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SARA CUCALA
Hay lugares en el mundo donde la
tierra parece dormitar bajo la luz
de un sol de verano, pajiza por la
sequedad del cielo, descansando
sobre su lecho trigo. A veces, cuan-
do eso ocurre piensas que no hay
nada que pueda robarle el silencio,
pero entonces se aventura una
brisa de mar, despiste de Eolo, que
interrumpe la hojarasca y mueve a
capricho las sobras de los diminu-
tos olivares y los alcornoques. Así
sucede en tierras alentejanas.

El tiempo parece haber perdido
su segundero por la costumbre de
usarlo. No hay más ritmo que el
que marca la salida y puesta de
sol. La tierra se reconcilia con una
vida lenta que nace al borde su Ta-
jo o en la solana de sus llanura sin
verbo. Y es en ese paisaje de sol y

luna donde nace un camino con
sabor a hierba recién cortada.

Estamos en el sur de Portugal,
en esa franja de tierra entre el Al-
garve marinero y la Lisboa nostál-
gica. Como en cualquier viaje que
se haga nacen tantas historias co-
mo el viajero es capaz de absorber.
Es así que entre los muchos Alen-
tejos que amanecen en el propio
Alentejo surge éste que parte de su
sabor, su textura y su esencia.

Tierra de vid. Una sutil e imagi-
naria línea divide dos mundos: el
extremeño y el alentejano. Si no
nos hablaran en otro idioma pen-
saríamos que es la misma tierra.
Pero cuando sigues la carretera ca-
si lineal de la E90 (A6-Ip7) la tierra
vecina se convierte en un espacio
único, tan diferente y hermoso que
nos hace entender por qué en su
pasado fue del gusto de los roma-
nos (siglo II a.C. hasta la caída del
Imperio allá por el s.V) o un encla-
ve donde los árabes vivieron du-
rante 500 años —ocupación en el
sur de Portugal—.

Uno suspira de alivio cuando
descubre lo bien cuidado que sigue
el patrimonio artístico en tierras
portuguesas. Mientras
se recorre la planicie a
un lado y otro se van
oteando olivos y alcor-
noques, en algunos pun-
tos se adivinan vergeles
de vid y en ciertos hori-
zontes, elevados por los
tenues promontorios, vi-
gilan sin descanso me-
dievales castillos.

Ese paisaje recuerda
que estamos en la tierra
del corcho, en uno de
los paraísos queseros y
en uno de los enclaves
de los grandes vinos de
Europa. Pero también
en un lugar repleto de
monasterios, castillos y
demás rincones con his-
toria. Por eso dicen que
no hay que marcharse
del Alentejo sin probar
sus quesos, catar su
aceite, devorar sus acei-
tunas, sumergirse en
sus sopas, morder su
pan y al menos dormir
en una de sus casas mo-
nacales. Allá vamos.

Para beberse el Alen-
tejo hay varias rutas, pe-
ro nos vamos a una con-
creta, en Arraiolos, la al-
dea de los telares. En
esta amalgama de casi-
tas encaladas y calzadas
de piedra protegidas por
su superviviente castillo
que domina Arraiolos,
las mujeres siguen de-
jando sus horas (y ojos) en los in-
mensos cuadros de hilo que bor-
dan sin demora durante todos los
días de su vida.

Generación tras generación,
aprenden y practican este arte que
se cree comenzó allá por el siglo
XV cuando Manuel I expulsó a va-
rias familias moriscas de Lisboa.
Muchos se refugiaron en este pue-
blo y comenzaron a dedicarse a la
manufactura de tapicerías. Así na-
cieron las alfombras. Es bueno ir
en junio a Arraiolos porque es
cuando se vive la fiesta de O Tape-
te está na Rua, y todos los vecinos
sacan sus mejores alfombras al sol.
Además de ver a las mujeres te-
jiendo y la plácida vida de sus ha-

bitantes, nadie se puede ir de
Arraiolos sin probar ese pastel de
tocino portentoso tan típico de es-
ta tierra.

A pocos kilómetros de Arraiolos
se encuentra nuestra parada eno-
turística, Herdade Dos Coelheiros.
Un bello caserón rodeado por 38
hectáreas de viñedo donde crece el
Cabernet Sauvignon, Arogonez
(Tempranillo), Trincadeira y Cas-
telao, entre otras. Es el primer con-
tacto con estos vinos que nacen del
coupage de varias uvas, huelen a
frutas tropicales, a hierba recién
cortada, a sol y frutos secos que a
lo largo de un viaje por esta tierra
los iremos descubriendo.

Las casas de labranza
Del horno a la mesa. Otros de los
sabores típicos del Alentejo son
esos panes con forma de pera, de
miga esponjosa y corteza crujiente
que encuentras en cualquier mesa.
Los alentejanos comen pan con
sus quesos y también con sus so-
pas. Sopas deliciosas, algunas
abundantes en cilantro, con sus
barcos de pan flotando por una su-
perficie en ocasiones interrumpida

por el mítico
bacalao por-
tugués.

Una gran
desconocida:
la cocina
portuguesa.
Y mucho
más la de es-
te Alentejo en cuyas casas de la-
branza se crían los corderos, las
ovejas y los puercos de pata negra
—muchos se envía bien cebaditos
a España para la elaboración del
jamón de bellota—. Un salvajismo
sano en el que crecen los animales
degustando los mejores sabores: la
bellota, los pastos virginales, las
hierbas divinas. Hierbas. Crecen
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Las sopas con
sus barcos de
pan flotando y
los quesos, entre
otros suculentos
platos, son los
grandes prota-
gonistas de la
gastronomía
alentejana.UN VIAJE

CON LOS CINCO
SENTIDOS

ALENTEJO Un aliño de tierra y de mar
sobre un plato de sol y aceitunas. Refugiada en la
tradición de un manojo de esencias, esta cercana y
hermosa región lusa nos lleva a vivir la ruta más
sabrosa de todas cuantas existen en Portugal

MEZCOLANZA. El
paisaje recuerda que
estamos en la tierra del
corcho, en uno de los
paraísos queseros y en
uno de los enclaves de los
grandes vinos de Europa
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los aromas en esta planicie y se
salpican en los platos más tradicio-
nales de esta tierra.

Todo esto lo descubres a medida
que vas sumergiéndote por el
mundo rural del Alentejo. Y así se
pasa por Alvito, un pueblo tranqui-
lo de casas blanquecinas que guar-
da en su silencio joyas arquitectó-
nicas como la Iglesia de la Miseri-
cordia, de Interés Público desde
1962. Hay que asomarse a su inte-
rior para descubrir el paraíso de
azulejos de estilo barroco que na-
rran desde la Epifanía a la Anun-
ciación. O cuando haces parada y
fonda en Vila Nova da Baronia y
de ahí a Beja hasta caer rendido en
uno de esos secretos del Alentejo:
Malhadinha Nova.

Hay ciertos momentos que la ca-
rretera alentejana te tienta con car-
teles que anuncian: «Enoturismo».
Si se quiere ver el poderío de esta
tierra hay que dejarse llevar por las
indicaciones y hacer noche en al-
guna de esas casas solariegas. Una
de ellas es percisamente Malha-
dinha Nova. En lo que fue un in-
menso terreno en ruinas, con su
vieja casa solariega, la gran familia
de Malhadinha Nova fue creando
su imperio: a un lado, los campos
de vides con los que elaboran sus
seis espléndidos vinos (cuyas eti-
quetas diseñan los más pequeños
de la casa). Al otro, junto a los oli-
vos pacen plácidas el ganado de
pura raza alentejana.

En otro de los campos de esta
casa deambula una manada de
cerdos ibéricos zampando a todas
horas las bellotas que caen de las
encinas. En sus viñas crece la

Syrah y el Cabernet Sauvignon y
otras muchas uvas del Alentejo. Y
junto a ellas, una cuadra de caba-
llos son mimados a ultranza. Pero
un paraíso no sería paraíso si no
hubiera algo que llevarse a la boca.
Así se unió a la bodega un restau-
rante de cocina de la tierra pero re-
novada y un poquito más retirada,
una hermosa casa donde se abren
las puertas de un elegantísimo ho-
tel con tres suites y siete habitacio-
nes dobles, spa y piscina.

Viaje al mundo romano
Tradición de boca y piedra. Que-
dan tantas arterias por las que
transcurre la vida del Alentejo, lu-
gares anónimos por explorar, pero
el tiempo que aquí no corre sí lo
hace en la brújula del viajero. Por
eso, sea la primera vez que se po-
nen los pies en este trocito de Por-
tugal o no, hay dos sabores que de-
gustar. Uno es el de los quesos.
Con esa placidez con que se ali-
mentan los animales, uno disfruta
de las tortas cremosas y pecamino-
sas. Hay tres grandes regiones
queseras: Nisa, Évora y Serpa. A
Évora nos vamos a saborear nues-
tra última delicia alentejana.

Es un viaje al mundo romano.
Con la luz de la mañana o cuando
el sol se pierde, Évora permanece
inmóvil, viendo pasar las oleadas
de turistas que deambulan por sus
calles, flasheando los monumen-
tos, devorando las cartas de sus
restaurantes, dejándose enamorar
por este rincón de piedra. El tem-
plo romano, la catedral de Santa
María, la iglesia de San Francisco...
se podría hacer el circuito una y
otra vez que siempre parece distin-
to. Pero hay algo más: hay que sen-
tarse en la Plaza de Giraldo para
despedirse de este milagro como
los dioses mandan: con buen vino
y buen queso alentejano.

Cómo llegar: TAP
(www.flytap.com) tiene
vuelos directos a Lisboa.
Al Alentejo se puede
llegar en tren, autobús o
coche por la A6- IP7 y
luego por carreteras

comarcales y nacionales
como la IP2 hasta Évora.
Dónde dormir: Hotel
M’Ar de Ar Muralhas
(Travessa da Palmeira,
4/6, Évora. Tfno: + 351
266 739 300. www.
mardearhotels.com). En
el antiguo Palacio de
Sepúlveda.
Herdade Malhadinha
Nova (Albernoa-Beja.
Tfno: +351 284 965
210. www.malhadin-

hanova.pt). Maravilloso
hotel con spa y piscina.
Pousada de Arraiolos
(Nossa Senhora da
Assunção. www.
pousadas.pt). Un
convento del siglo XVI.
Dónde comer:
Restaurante O Casão,
en Vila Nova da Baronia.
Cocina tradicional.
Amieira Marina (www.
amieiramarina. com).
Frente al Gran Lago,

ofrece platos locales
como manos de porco,
sopa de bacalao…
Restaurante Fialho
(Travessa Dos
Mascarenhas, 16.
Évora). Excepcional casa
de comidas.
Más información.
Oficina de Turismo de
Portugal en Madrid (Pº
de la Castellana, 141,
17D. Tfno: 91 761 72 26.
www.visitportugal.com).

Los animales de pura raza alentejana transitan apacibles en estas hermosas tierras portuguesas. FOTOGRAFÍAS: SARA CUCALA
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SITUACIÓN. Estamos en el sur de Portugal, en esa franja
de tierra entre el Algarve marinero y la Lisboa nostálgica




